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SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Corrupción en campaña

Soy político, perdón

Dos ánimos

L a señora Keiko Fujimori 
ha puesto el grito en el 
cielo. El Ministerio Pú-
blico adecuó la investi-
gación en su contra bajo 

la ley de crimen organizado. Es “in-
aceptable”, ha dicho.

“Es el colmo”, ha comentado la li-
deresa de Fuerza Popular, “califi car-
nos de organización criminal por ha-
cer cocteles” (en su cuenta Twitter).

Alguien en su partido debería ase-
sorar a la aspirante a la Presidencia de 
la República. 

La fi scalía la está investigando. Tal 
investigación debe tener un marco 
legal. El Ministerio Público ha decidido que es-
te sea el de la ley contra el crimen organizado.

Nadie, que se sepa, ha atribuido a la señora 
Fujimori ser culpable del delito de crimen orga-
nizado. Si después de la investigación se encon-
trara fundamento para ello, recién entonces se 
haría una acusación fi scal. 

Una acusación fi scal tampoco es una senten-
cia. El fi scal acusa, pero si el juez no ve funda-
mento, no hay sentencia en contra. La señora 
Fujimori se queja como si la adecuación legal 
del expediente fuera una sentencia.

Si la señora Fujimori fuera presidenta hoy, 
¿cómo reaccionaría ante una acusación? ¿Res-
petaría la independencia de poderes? ¿Espera-
ría tranquila a que se demuestren las acusacio-
nes eventualmente falsas?

La señora ha adelantado la respuesta. Si ella lle-
gara a ser presidenta, cabe esperar de ella hacerse 

C onversábamos con el chofer que 
nos llevaba a visitar poblacio-
nes rurales en el distrito minero 
de la Encañada en Cajamarca. 

-¿Las condiciones de vida 
han mejorado?, preguntamos. 

-Sí. Hay trabajo y las minas realizan obras. 
-¿Por quién votó la población?
-Por Santos (el candidato antiminero).
-¿Cómo se explica eso?
-Es que los de aquí somos de dos ánimos.
Un tiempo después asistí a la presentación 

de una estupenda obra titulada “Cuentos feos 
de la reforma agraria peruana”, del antropólo-
go Enrique Mayer, una colección de entrevistas 
a personas afectadas de una o de otra manera 
por la reforma. Meses antes había leído una pri-
mera versión del libro buscando pistas acerca 
del impacto de la reforma sobre la producción 
del campo. Mi objetivo era descubrir la reali-
dad de los instrumentos productivos, la tierra, 
las capacidades humanas y las herramientas 
de producción. Pero la obra consistía más bien 
en historias de las experiencias personales y 
las reacciones emotivas y perceptivas que ellas 
provocaban. La palabra “cuentos” del título 
refl ejaba acertadamente un estilo narrativo y 
sugerente, y en especial, un objetivo que bus-
caba iluminar las subjetividades de cada caso 
reportado. La única inexactitud fue la palabra 
“feos” del título porque algunas experiencias 
habían sido más bien felices. 

Fui entonces para escuchar la presentación 
de la segunda versión del libro, esperando en-
contrar, de boca del mismo autor, algunas res-
puestas que se me habían escapado en la pri-
mera lectura. En cuanto a economía, seguí de-
cepcionado, pero descubrí algo de mucho más 
valor –la importancia de tener más de un par 
de ojos–. Los ojos del antropólogo Mayer des-
cubren una realidad subjetiva de emociones, 

mitos, recuerdos 
e intuiciones que 
escapa a la visión 
del economista. 
¿Quién podrá de-
cir cuál de esos pa-
res de ojos aportó 
más para entender 
el comportamiento 
humano de nues-

tra población rural desde los años setenta? Para 
explicar la dramática historia de nuestras áreas 
rurales desde la reforma agraria necesitamos las 
dos miradas, la del economista, más terrenal, y 
la del antropólogo, menos tangible, cada una 
con sus correspondientes “ánimos”. 

Desde hace un par de décadas, la ciencia 
económica viene reconociendo la necesidad 
de ayudarse con la óptica de la psicología, la 
antropología y otras especialidades entrena-
das para captar realidades que escapan a la 
mirada de los economistas tradicionales. El 
reconocimiento se hizo particularmente visi-
ble cuando un psicólogo, Daniel Kahneman, 
recibió el Premio Nobel de Economía. Ade-
más, el debate económico, trátese de la infl a-
ción o el crecimiento, incluye hoy referencias 
a realidades subjetivas como la confi anza, las 
expectativas y el capital social. 

Nunca antes se había puesto tanta atención 
a la realidad subjetiva de la gente. Las opinio-
nes, creencias y preferencias antes escondidas 
en las personas se expresan hoy hasta agresi-
vamente ante el resto de la sociedad. En esto 
colaboran las encuestas de opinión, las mar-
chas, las redes sociales, los nuevos derechos a 
la consulta y la masifi cación de las noticias. La 
retroalimentación e interactividad están a la 
orden del día, en la economía, en la política, y 
en casi todo aspecto de la vida social. Con tan-
ta facilidad para la expresión, me atrevo a pro-
nosticar un futuro de cada día más ánimos. 

D entro de un año, el 
primer domingo de 
octubre del 2018, 
serán las elecciones 
regionales y munici-

pales en todo el país. Se presentarán 
más de 100 mil candidatos para ocu-
par 12 mil puestos entre gobernado-
res, consejeros, alcaldes y regidores 
en 2 mil circunscripciones. ¿Con qué 
ánimo irá la ciudadanía a votar en 
un país con tres ex presidentes, 15 
gobernadores y ex gobernadores 
y más de 500 alcaldes y ex alcaldes 
procesados o sentenciados por co-
rrupción, lavado de activos, colusión 
agravada y hasta asesinato? 

De acuerdo con la X Encuesta sobre Corrup-
ción, efectuada por Ipsos por encargo de Proé-
tica, la preocupación de la población por la co-
rrupción como uno de los principales proble-
mas del país ha pasado de 26% en el 2004 a 52% 
este año; y la convicción de que la corrupción 
es el principal problema del Estado peruano se 
ha incrementado de 49% en el 2006 a 62% en 
la actualidad. La encuesta que se difundió esta 
semana revela también que la población cree 
que 77 de cada 100 congresistas son corrup-
tos. Quizá esta percepción y otras sean injustas, 
pero nadie puede pretender negar seriamente 
que los políticos peruanos –de viejo 
y nuevo cuño– se encuentran pro-
fundamente desprestigiados. 

La presidenta de la Comisión 
de Constitución del Congre-
so, Úrsula Letona, ha señala-
do que es urgente aprobar un 
conjunto de reformas electo-
rales en los próximos 30 días 
de manera que puedan regir 
en las elecciones del 2018, de-
jando para después hacer las 
reformas más profundas. Es 
un enfoque acertado, dada la 
premura del tiempo. Pero si es 
así, entonces esta primera fase 
de la reforma electoral debe 
focalizar sus esfuerzos en que 
podamos elegir autoridades 
honestas dentro de un año. 

Para empezar, es necesa-
rio prohibir que postulen per-
sonas que hayan sido senten-
ciadas, así hayan cumplido su 
condena, por delitos graves 
de corrupción, terrorismo y 
homicidio. Actualmente, un 
abogado que haya cumplido 
una condena por un delito doloso 
no puede ser juez ni un profesor que haya cum-
plido condena por delito sexual puede volver a 
enseñar. Del mismo modo, una persona que ha-
ya atentado contra el Estado no puede preten-

la ofendida, pero no respeto a la justicia 
ni serenidad frente a la fi scalización.

La presidenta de Fuerza Popular 
reacciona así ante la investigación. 
Y si reacciona así sin ser funcionaria, 
¡cómo lo haría de serlo!

No tengo un prejuicio contra ella. 
Me sorprende, sí, que tenga poca 
ecuanimidad quien pretende el voto 
popular.

La señora Fujimori, además, debe 
saber a qué va. Ser político en el Perú 
es ser sospechoso.

Yo sospecho de Alejandro Toledo. 
Yo sospecho de Alan García. Yo sospe-
cho de Ollanta Humala. ¡Y todos han 

sido presidentes del Perú!
Un político no debe pretender que se lo consi-

dere un ser prístino venido de la esfera celestial. 
Los peruanos tenemos derecho a sospechar. 
Los políticos se lo han ganado con esmero y 
dedicación.

Un político en el Perú, más bien, debe dedi-
carse a demostrar que también hay gente ho-
nesta en la política. La presunción de inocencia 
es un principio que deben respetar los jueces; la 
opinión ciudadana no está obligada a ello.

Rasgarse las vestiduras cuando a uno lo inves-
tigan es la peor estrategia para un político en el 
Perú de hoy. Si quiere conquistar el voto popular, 
debe aceptar su condición de político. Debe es-
forzarse por recuperar la confi anza del votante.

La señora Fujimori reconoce que está en po-
lítica, pero no quiere que la traten como política. 
“Estoy en política, nunca me negaré a que me in-

der aspirar a un cargo público. Un 
ex narcotrafi cante puede ser muy 
simpático y contar con los recursos 
para ganar una elección, pero eso 
no lo califica para ser una buena 
autoridad. 

Pero el tema de fondo es impe-
dir el ingreso del dinero de la co-
rrupción, el narcotráfico y otros 
delitos a las campañas. En el Con-
greso se viene estudiando obligar a 
que los aportes por encima de una 
UIT (S/4.050 actualmente) sean 
bancarizados; y que el tope a los 
aportes de las actividades prose-
litistas sea de 250 UIT (algo más 

de un millón de soles). Ambas iniciativas son 
positivas pero insuficientes. Si un candidato 
hace una actividad de recaudación cada día 
(digamos, una “rifa” o un “coctel”) podría re-
caudar 30 millones de soles al mes de miles 
de supuestos aportantes sin infringir la ley. La 
única manera de evitar este abuso es poner un 
tope a esa fuente de fi nanciamiento. Por ejem-

“¿Con qué ánimo irá la 
ciudadanía a votar en un 

país con tres ex presidentes, 
15 gobernadores y ex 

gobernadores y más de 
500 alcaldes y ex alcaldes 

procesados o sentenciados 
por corrupción, lavado de 

activos, colusión agravada y 
hasta asesinato?”. 

“Nunca antes 
se había 

puesto tanta 
atención a 
la realidad 

subjetiva de la 
gente”.

semana revela también que la población cree 
que 77 de cada 100 congresistas son corrup-
tos. Quizá esta percepción y otras sean injustas, 
pero nadie puede pretender negar seriamente 
que los políticos peruanos –de viejo 
y nuevo cuño– se encuentran pro-

una condena por un delito doloso 
no puede ser juez ni un profesor que haya cum-
plido condena por delito sexual puede volver a 
enseñar. Del mismo modo, una persona que ha-
ya atentado contra el Estado no puede preten-

vestiguen, pero califi carnos de organización 
criminal por hacer cocteles es el colmo”.

La señora Fujimori debería decir: “Estoy 
en política, no me niego que me investiguen 
y, por eso mismo, agradezco que me investi-
guen bajo la ley que sea”.

“Que me investiguen, pero no me inves-
tiguen” no es una expresión lógica. Reco-
mendamos a todos los políticos recuperar un 
poquito de la lógica más elemental.

La señora Fujimori tiene futuro, por lo 
joven que es. Debe aprender, sin embargo, 
algunas cosas. 

Si Keiko Fujimori quiere ser lideresa na-
cional, debe cambiar de táctica. No debe ha-
blar para escándalo de sus seguidores, sino 
para convencer a los ciudadanos en general.

Debe ser duro que a uno lo consideren 
sospechoso de antemano. A los políticos, 
sin embargo, nadie los obliga a meterse en 
esa actividad.

Los políticos deben saber que ese es el 
punto de partida. Y si no quieren ver la reali-
dad, están ciegos. Los que están (o se hacen) 
los ciegos no pueden guiar a los demás.

Más de una decena de gobernadores re-
gionales están o estuvieron presos. La can-
tidad de alcaldes involucrados en casos de 
corrupción es enorme, para no hablar de los 
involucrados en asesinato. Tenemos dos ex 
presidentes presos y uno fugado de la justi-
cia. ¿Puede haber alguna investigación que 
sea “el colmo”?

Pidan perdón, primero, y ya veremos si 
recuperan la confi anza. 
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plo, que no más del 20% de los ingresos de 
campaña provenga de actividades masivas 
de recaudación de fondos. 

Por último, es indispensable combatir la 
impunidad. Los partidos que incumplan es-
tas normas deben ser drásticamente sancio-
nados. No solo con la exclusión del candi-
dato o una multa que muchos nunca pagan 
sino también con el retiro del partido del 
padrón electoral. Por lo menos para aque-
llos que no paguen sus multas o incurran en 
comportamientos dolosos como registrar 
aportes de testaferros. 

Necesitamos partidos fuertes que pos-
tulen candidatos honestos a 

los cargos públicos. No solo 
para evitar que estos car-
gos se disputen como un 
botín sino también para 
que la ciudadanía se sien-
ta mejor representada. 
Por ejemplo, no es salu-
dable para el país que los 
gobiernos nacionales se 
vean obligados a nego-
ciar con autodenomina-
dos “frentes de defensa” 
que imponen su voluntad 
mediante la violencia so-
cial ante cualquier pro-
yecto de gran inversión. 
Marginar a los “frentes de 
defensa” solo será posible 
cuando los partidos na-
cionales y regionales re-
cuperen su legitimidad. 

La reforma electoral 
es la madre de todas las 
reformas. Solo con au-
toridades más honestas 
podrá recuperar la ciu-
dadanía la confianza en 

el Estado y la democracia. 
Solo con autoridades nacionales, regio-
nales y municipales íntegras mejorará la 
gestión pública y la calidad de vida de los 
peruanos. 

ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA


